
CURIOSIDADES EUSKERICAS 
de un libro inglés de 1848

por el

P. Romualdo Caldos, S. J., Dr. S. S.

(1) Intitúlase «1 libro en cuestión "T h e Bible o f Every Land^\ 
**La Biblia de todos los países” , y  fué editado sin nombre de autor 
en 1848, por Samuel Bagsier c H ijo s, libreros de Xondres, dedicados 
a  la venta "de Biblias, Nuevos Testamentos, libros de oraron, L éxú  
eos. Gramáticas, Concordancias y  Salterios, <en lenguas antiguas y  
modemas*\ E l interés y  valor principal del libro es el de propaganda 
bíbUca, o m ejor, d  de estadística de las traducciones de la Biblia, 
existentes en 1848. Pero tiene además interés no pequeño desde el 
punto de vista lingüístico, otnolc^ico o etnográfico y  bibliográfico. 
Para los vascófilos, y  por lo ¡mismo, para los 'lectores d d  B o letín  

DE LA S ociedad  V ascongada de  A m igo s d e l  P a ís  tienen extraordi- 
nairio interés los datos referentes a !a Biblia en Vascuence; y  de 
dios quiero tratar, recogiendo cuidadosamente en la primera parte 
de este trabajo cuantas citas euskéricas encuentre en la obra ( i ) ;  
paira luego juzgarlas imparcialmente en la segunda, admitiendo cuan­
to de verdadero o  admisible aparezca, y  rechazando cuanto sea falso 
c  inadmisible.

P A R T E  I

D ato s  e u sk é r ic o s , e s p a r c i o s  por  l n̂ o br a

(2) I . . .  E n d  índice inicial o  C O N T E N T S , página X  (aunque 

jio  num erada) se  c ita  ia  C L A S E  I V .— (Clase) Vgro-Tartárica; y  

en ella aparece com o Familia A , L a  Familia euskariana^ distinguiendo 

d  basco francés y  d  basco español o  Euscara (s ic ) ... (2)

(1) DamoR «n Ja sopunía parte la reproducción fotpográfic« de loe 
dos textos bibllco«-*u»kéricot de la misma obra (p¿§rs. 261 y  263).

(2)- Vu^ven a a-parce^r de nxievo el ba»co francas y  €l basco eepaftol 
o C u itara  [sic] en las páginas LXV y  LXVl. columna III.
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2 ... En la lista alf^>ética de los specimen, impresos cn la obra, 
vu d ve a aparecer el Basco francés  cn la pàgina X V , columna 111, 
linea i l ;  y  d  Basco español en la página X V I , columna II, línea 
última.

(3) 3 -‘ * E n el Indice explicatorio de los Mapas, pág. X X III , 
bajo el titulo Mapa de Ífis lenguas Jnd0‘ Cur0peas de Europa, termina 
«isí la nota o advertencia prelim inar: “lEj fenómeno de encontrarse 
las lei^i^ias de las familias Finesa y  Basca penetradas en el área, 
Cjue aparentemente pertenece a esta clase (de lenguas indo-europeas), 
se explicará m ás tarde” ...

(4) Y  en efecto se explica en el párrafo o sección siguiente (pá­
gina X X V ), dedicada a la explicación del '*Mapa de las lenguas Fino- 
Tartáricas por estas palabras: "E n tre  los últimos tresuJlados de las 
investigaciones etnológicas está el descubrimiento de que tan sólo 
tres clases de lenguas distintas prevalecen a través de los dos con­
tinentes de Europa y  Asia. Dos de estas clases, la Semítica y  la Indo- 
Europea, han sido ya examinadas (párrafos II  y  V  de la obra).

(5) Todas las demás lenguas de Europa y  A sia , que no son ni 
semíticas ni indo-europeas, pertenecen a una tercera clase, igualmente 
importante, con las que se cree que eventualmente se llegará a probar 
que tienen conexión las lenguas Seriform cs o Monosilábicas. Esta 
clase, llamada ,por algunos au>tores Tronco TuranÍo y  por otros 
Tronco Fino-Tartáñco, está esparcida por toda el Asia, N orte y  
Central ; y  se extiende hasta el N orte, Centro y  aun Oeste de E uro­
pa. Incluye en el N orte las lenguas finesa y  samoyeda, la georgiana 
y  otras lenguas en la región del Cáucaso; las familias lingüísticas 
turca, mongólica y  tungusiana en el Asia Central; la japonesa, la 
loochoana y  la  coreana cn el A s ia  Occidental ; y  la Euskariatia o la 
basca cn la Europa Occidental. S e  supone que Europa fué coloni­
zada primeramente por naciones pertenecientes a esta raza; y  que 
sus descendientes, después de haberse instalado en las más fértiles 
regiones de este continente (el europeo), fueron luego empujados al 
extremo N orte y  O este (en el que al presente los encontramos) por 
sucesi\-as oSeadas de invasores, celtas, pelasgos, teutones, esclavones, 
que posteriormente fueron pasando de Asia a Europa” .
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(6) Luego la misma página X X V  se termina con cl siguiente 
párrafo, dedicado al vascuence:

“ L engua  eu sk a r ia n a . —  E l área euskariana o basca, que se 
extiende por la costa del G olfo  de V izcaya, entre Francia y  España, 
está representada en el M apa V . Actualm ente es general la creencia 
de que los euskarianos (los vascos) fueron los primeros habitantes 
de la península Hispánica” .

(7) 4 ... Los datos más importantes, como era de esperar, los 
encontramos en el cuerpo de la obra (3), al presentar im specvmen 
de versión basco-franccsa, y  otro d« versión basco-española. Am bos 
specimcn los daremos fotografiados en nuestra segunda parte; en 
la primera nos contentaremos con traducir fielmente del inglés al 
español las explicaciones bíblico-lingüísticas, con que se pretenden 
ilustrar ambos specimen.

(8) “ C L A S E  IV .— Lenguas separadas (aisladas)... A . Familia  
Euskoriam . Basco-francés. Specimen de ía versión basCo^francesa*’ . 
Sigue el specimen, en el que se lee el prólogo dcJ Evangelio de San 

Juan ( I , 1-14).
(Nota al) "Dialecto basco-francés y  a sus versiones".
(9) “ El dialecto francés de la  lengua basca se habla en la  extre­

midad Suroeste de Francia, en las fronteras de España, por una 
población de unos 120.000 individuos. E ste territorio tiene unas^ 
sesenta millas de largo  por cincuenta de ancho. Antes incluía en tres 
subdivisiones (las tres Provincias) de Laburdi, B aja  N avarra y  Soule 
(Zuberoa), pero actualmente está incluido en d  Departamento de los 
Bajos pirineos. E n  las partes rayanas de ios Departamentos de Gers 
y  A lto s pirineos, todavía el basco es la  lengua de los campesinos, 

mientras que en las poblaciones se habla el francés".

C a r a c t e r ís t ic a s  de l a  lengua

(10) “ El basco es una de las lenguas m ás raras (singular) de 
Europa. E n  algunas de sus características presenta trazos notables 
de analogía con d  mandchou, con el finés y  con varias fam ilias dis-

(3) P ig liu s  S61-263.



tintas de lenguas, habladas en el K orte de Europa y  de Asia. Como 
ellas, no tiene en los nombres y  pronombres desinencias {que denoten) 
diversidad de género (masculino, femenino y  neutro) ; y  además como 
ellas, une a los nombres y verbos las preposiciones y  otras partículas 
como eSementos post-positivos. P or otra parte, se diferencia de ellas 
por la abundancia de sus conjugaciones (verbales) y  por el uso de 
verbos auxiliares. E n su elaborado sistema de conjugación se apro­
xim a mucho a la clase americana o polisintética de las lenguas ; y  es 
también una circunstancia singular la ausencia del sonido F  de muchas 
lenguas americanas y  del basco, y  en aquéllas y  ésta se manifiesta 
una fuerte antipatía a 'la unión inmediata de consonante muda con 
líquida.

( i i )  Existen en basco palabras sánscritas; pero, según dice 
Mir. BorrOw, en la colocación (?) de estas palabras más decidida­
mente se hace notar la  forma tártara. Estas form as derivadas del 
sánscrito están ordinariamente despojadas de su consonante inicial, 
y  elaboradas para comenzar con vocal ; porque el basco es categóri­
camente una lengua vocalica, empleando relativamente pocas conso­
nantes ; y  según se dice, tal vez de cada diez palabras odio  comienzan 
y  aca.ban por vocal. E l resultado natural de esta preponderancia de 
vocales es un alto grado de dulzura y  melodía, en la que se dice que 
d  basco excede hasta al italiano. iEn cuanto a antigüedad, el basco 
supera a la  m ayor parte de las lenguas que hoy se hablan en Europa ; 
originariamente era la lengua vernácula de los Iberos, pueblo gene­
ralmente considerado como el constituido por los primeros pobla­
dores d e España ; ü e  los que, com o daram cnte lo  prueba Humboldt, 
descienden los actuales Euskcldunes o  naturales de las Provincias 
bascas.

N o  parece que él basco haya poseído jam ás tm alfabeto propio, 
y  en todos cuantos libros se han impreso en esta lengua, se usan los 
caracteres romanos (o latinos)” .

V e rsio íie s  d e  l a s  (sagradas) e sc r it u r a s  e n  e st a  lengua

(13) “ Todo el Nue\’o Testam ento en basco se imprimió en L a  
Rochelle en 1571. Estaba traducido por Juan de L icarr^ ^ e  (4) y

(4) Lóase Li^arrague o Llzarraga con ;  (ccdilla) en la s c e n d a  sOaba.



(apaT«ùó) dedicado a Juana d 'A lbret, Reina de N avarra; y  ella pagó 
sus gastos (de impresión). E l dialecto, cn que estaba escrito, es el 
de la  B aja N avarra. Dícese que el tiraductor era un M inistro de la 
Iglesia Reform ada y  oriundo del Bearne.

(14) M ás de dos siglos pasaron antes de que fuera impresa para 
d  pueblo basco otra edición del (Nuevo) Testamento, y  poco d e^ u és 
d d  comienzo d d  presente siglo se v ió  que era imposible encontrar 
un sok) ejemplar entre ellos (los bascos). Providencialmente quedó 
depositado un ejemplar del N uevo Testamento de I 57 »̂ se sabe 
cómo, probablemente por algún refugiado francés, en la biblioteca 
de la Universidad de O xford . D e este ejemplar (se valió) la Sociedad. 
Biblica Británica y Extranjera para imprimir en Bayona en 1825 
mil ejemplares del Evangelio de San M ateo bajo la dirección de 
M sr Pyt, M inistro de la Iglesia Reform ada en Bearne.

(15) P ara impedir la circulación de esta edición, se interpuso el 
Obispo Romano Católico y  se afK>deró de más de 800 ejemplares, 
que destruyó. Lejos de desanimarse por esta oposición, la Sociedad 
Biblica Británica y Extranjera  siguió adelante con la importante obra, 
y  después de alguna dilación dió con un editor bien competente, 

llamado Montleza.
(16) B ajo  la vigilancia de este editor y  bajo la intervención de 

amigos de Burdeos y  Bayona se cambió el texto d e  157^ acomodándolo 
a las formas modernas de la  lengua, y  se introdujeron tantos cambios 
que virtualmente constituyen una nueva versión. U na nueva edición, 
que constaba de m il ejem plares de los cuatro Evangelios y  de los 
Hechos (Apostólicos), con mil ejemplares sq)arados de San M ateo 
y  mil de todo el Nuevo Testamento, se completó e imprimió en 1829. 
La distribución de esta edición se fomentó con mucha actividad ; y  la 
oposición, que encontró, tuvo tan sólo d  efecto de atraer la atención, 
de muchos hacia el contenido del libro sagrado.

(17) E n cuanto a los resultados producidos en estas P«>vincias 
por la drculación de las (Sagradas) Escrituras en basco y  en francés, 
es notable el testimonio del d ifunto M sr. P>^, arriba mencionado. 
"E n  1821, dice él, yo encontré el pueblo de Bearne, totalmente ajeno 
a  las enseñanzas dd  E\'angdio, y  consiguientemente a la  vida de 
Dios. Y o  lo dejé en 1830 en condidón m uy diferente. E l cambio hay
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que atribuirk) a la Biblia. L a  predicación del Evangelio, tenia poco 
éxito antes del estalblecimienlo de las Sociedades Bíblicos en Bearne ; 
pero cuando ellas difundieron la palabra del Señor — cuando esta 
palabra encontró su camino en cada iglesia, y  en cada iglesia (halló) 
un número considerable de fam ilias— ; entonces ellos (los beameses) 
empezaron a pensar seriamente acerca de lo que los siervos de Dios 
predicaban. Entonces era el buscar más la verdad, y  desde entonces 
la obra bendita va  adelante; y  aun ahora continúa actuando con 
idénticos resultados felices” .

(18) 5 ... (N O T A ) ocerco del dialecto bascc-español y d e sus 
versiones (5).

“ Las tres Provincias bascas de España (Vizcaya, Guipúzcoa y  
A lava) están limitadas al norte por él G olfo de V izcaya, al oeste y  
sur por Castilla, y  al este por Francia y  N avarra, Contienen una 
población de 316.000 habitantes : el basco es la lengua de los cam­
pesinos, pero el español se habla en las poblaciones y  se entiende por 
todas estas Provincias. La Religión, como en el resto de España y 
en los distritos basco-franceses, es cl Catolicismo Romano. El basco- 
español parece que se habla también en el norte y  oeste de Navarra- 
E ste (basco-español) no parece que tenga diferencias muy importantes 
con el basco-francés, ni en estructura ni en, vocabulario. E l dialecto 
vizcaíno en particular lo d istin ^ en  los naturales con cl nombre de 
Escuara, que simplemente significa (lengua) vernácula.

(19) M uchas palabras españolas se han injertado ya  en el basco- 
español, y  en consecuencia de estas adiciones y  de otros cambios 
introducidos por el tiempo, la versión de 1571 (mencionada en nues­
tra reladón o inform e del basco-francés) es ahora escasamente inteli­
gible. Y  aunque la Sociedad Bíblica Británica y Extrcuijena había 
dado a los distritos bascos de Francia una edición de todo, el N uevo 
Testamento, con todo no aparece qiue se haya impreso en basco- 
español ninguna parte de las (Sagradas) Escrituras, cualquiera que 
ella fuese, hasta 1883 ; fecha en que editó y  publicó una edición del 
Evangelio según San Lucas M r. Joi^e BorroW, con la  a}Tida de la

(5) A  esta nota precMle el "Specim en de la versión ímsoc^m pa AoI* 
bajo e] titulo printipal **Basco-acpeñol'*. Es la perícope <le San Lucas 
( 1 5 ,  11-24).  Ese texto, como queda notado en el n. (7),  lo daremos fo­
tografiado en nuestra segunda parte.



(citada) Sociedod {Biblica>). L a  versión la hizo un mèdico basco 
llamado O teiza ; y M r. Borrow retuvo el manuscrito en su poder dos 
años, antes de darlo a la imprenta ; y  durante ese intervalo buscó el 
consejo y  opinión de algunos bascos doctos. L a  versión no encontró 
«na aprobación incondicionada ; pero pareció que entonces no se podía 
obtener una traducción mejor.. E n  1848 fué revisada y  corregida 
por su autor esta edición, y  fué impresa (tomo) e fu n d a  edición, a 
cuenta de la Sociedad (Bíblica) por medio de su agente, el Reverendo 
Dr. Thomson. E n  las mismas condiciones se tradujeron los H edios 
(Apostólicos), pero todavía no  se han impreso” .

(20) Vuelvo a advertir que esta primera parte se reduce a recoger, 
cuidadosamente (traduciéndolas con la mayor fidelidad) cuantas citas 
euskéricas he encontrado en la obra original. H e -respetado hasta 
su ortografía; pero me he creído autorizado a introducir algfunas 
divisiones o  separaciones tipográficas en los párrafos más extensos, 
y  a numerar las citas con números entre paréntesis, para más perfecta 
inteligfcncia de la segfunda, que pretende “ juzgar imparcialmente esas 
mismas citas, admitiendo cuanto de verdadero o admisible aparezca 
en ellas, y  rechazando cuanto me parezca falso o inadmisible” ...

P A K T E  n

I. Conforme a lo indicado en la primera parte— núm. ( i )  y  (20)— , 
la presente no tiene otro objeto que el d e "ju zgar imparcialmente 
las citas euskéricas del libro inglés, para adm itir cuanto de verdadero 
o admisible haya en ellas, y  para rechazar cuanto sea falso o inad­
misible” .

2 ... L as c^iniones expresadas en los números (2) al (7) en general 
son admisibles. Sólo debo advertir que en la págm a X  de la  obra 
ii^ lesa no veo Tazón para incluir la íe n ^ a  vasca en la' "Clase Ugro- 
Tartáric<f\ E n cambio me parece del todo razonable que en las p á^ - 
ñas 261 a 263 se presente y  estudie el vascuence {Familiá euskariaita, 
como allí se  la llama), coimo fotmlia separada c  aislada.

3. A lgo  semejante debo advertir de las opiniones expresadas en



cl nùm. (5) : incluir d  vascuence en el Tronco Turánico o  Tronco Fino- 
Tcrtàrxoo puede ser útU para una clasificación o sistematizacióa 
hipotética; pero no  es cosa probada científicamente, ni mucho menos. 
Asimismo, la hipótesis o  suposición- final d e ese mismo n. (5) de que 
“ naciones pertenecientes a  esta raza (la vasca) estuvieron un tiempo 
instaladas en las regiones m ás fértiles de Europa y  que luego pori 
invasiones posteriores (de celtas, pelasgos, teutones, esclavones) fue­
ron reducidos al N orte y  Oeste de Europa” , se podrá proponer como 
hipótcÁs o  suposición, pero actualmente creo que no puede m irarse 
eso com o demostrado científicamente, ni mucho menos.

4 . L o s  n úm eros ( 10), ( 11 ) y  (12) m erecen especial atención, y a  

q u e tratan  de las *'Ccractcristicas de le  lengua vasca". E l  estudio es 

de m era vu lgarización , sin  la  extensión y  p rofu n d id ad , que el a rg u ­

m en to se merece. S o n  verd a d eras las características anotadas ; pero  

n i son todas, n i  las (prindpales, n i los autores d el libro  se ponen  a  

probarlas, contentos con indicarlas.

5. M ás valor tiene el contenido d e los nn. (13) al (17) ; verdadero 
valor bibliográfico en lo referente a las ediciones euskérico-bíblicas, 
publicadas hasta el año 1829. Pero en el final d e  ese número (17) 
creo hallar una confuisión importante, que no sé a  quién atribuir, si 
al M inistro Protestante M sr. P yt, o  a los editores ingleses del libro. 
E l testimonio de M sr. P y t habla del Bcaiyte y  los editores lo entien­
den del País vasco-francés. Sospecho que cl bearaés M sr. P yt n i 
siquiera sabría vascuence; y  por lo anismo nada haría de predicación 
cn eittkera y  nada o  m uy poco de propaganda bíblica -por libros 
bíblicos. Impresos en vascuence. Y  es que su apostolado o  piropaganda 
bíblica, s ^ ú n  su propio testimonio— véase n. (17)— , se extendió 
d d  1821 al 1830. Ahora-bien, hasta el 1825 no existía material bíblico- 
euskérico impreso. E se año se imprimieron m il ejemplares del E van­
gelio d e  San M ateo en euskera; pero “ ochocientos de d ios los des­
truyó d  O bispo Rom ano Católico” , y  quedaban sólo dostíentos ; que 
no todos irían a  manos de M sr. P y t;  y  aunque los hubiera tenido 
todos, doscientos ejemplares de solo el primer Evangelio no parecen 
sufidentes para hacer una verdadera propaganda en todo el País 
Vasco-francés.

6. Y a  en 1829 hubo más material bíblico, Impreso cn vasco



(véase el n. 16); y  de esa edición se podrá y  deberá entender lo que 
dice el mismo M sr. P y t;  de que “ su distrüjución se fomentó con 
mucha actividad; y  la oposición, que encontró, tuvo tan sólo el efecto 
de atraer la atención de muchos hacia el contenido del libro sagrado” . 
Pero esa edición es de 1829, y  un año más tarde, el 1830, cesaba la 
propaganda bíblica de M sr. P y t  en el B eam e; y  claro pstá que en, 
un año, poco influjo ¡podría ejercer en el País Vasco-francés su acli- 
vidad bíblica.

7. E n  el número (17) M sr. P yt habla d e los resultados produ­
cidos por su propaganda bíblica “ en estas Provincias por la circula-' 
ción de las Escrituras en basco y  en francés” ; vuelvo a indicar mi 
sospecha d e  que habla, no exclusivam ente de las Proviricias V ú s c o ~ 

Francesas^ que ya  no existían, sino del Dcpariamenio de los Bajos  
pirineos (en toda su extensión), en el que M sr. P yt desarrolló su 
propaganda, sobre todo con Biblias o  trozos bíblicos en francés, y  
algo, m uy poco, con «trozos bíblicos en escuara, como dicen los vasco- 
franceses, y  no los viscaitios, a quienes en el n. 18 se atribuye la 
forma escuara.

8. E n cuanto a la nota referente al “ Dialecto basco-esffaüol y  a 
sus iraduccioncf’ , es interesante ante todo la población de 316.000 
habitantes, que se asigna en 1848 a las tres Provincias de V izcaya, 
Guipúzcoa y  Alaba. Dcl parecido entre el basco-francés y  el basco- 
español es muy poco decir que “ no tienen diferencias m uy impor­
tantes” . Q aro  está que son una misma lengua, pero son dos o más 
dialectos completamente distintos, y  con diferencias no pequeñas, 
sobre todo en la conjugación del verbo. E s  también inexacto que “ al 
dialecto vizcaíno lo llamen los naturales escuara” . E se término o  me­
jor esa form a escuara es la  bisada en el P aís Vasco-francés, mientras 
que en el resto de Euskalerria se llama euskero. E s  asimismo inexacto 
que esa palabra escuor>a o  euskcra “ signifique (1^^^^) vernácula” : 
significa la lengua de lo s E uskos... o vascos...

9- L as noticias referentes a las versiones en basco-español son 
pobrísimas, y  sólo tienen algún interés por la mención del inglés 
M r. Jorge Borrow y  por el recuerdo de su actividad de propagandista 
de la  Biblia en la Península Ibérica y  consiguientemente en el País 
Vasco. Su  obra The Biblc iti Spain, la Biblia en España, debió tener
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favorable acogida en Inglaterra, pues alcanzó su segunda edición en 
Londres, en 1883; y  tuvo luego una traducción francesa en París 
el 1885; y  hasta llegó a obtener bastante más tarde los honores de 
-una traducción española, firmada por quien luego llegó a ser M inis­
tro y  Presidente de la República Española, Don Manuel Azaña. L a  
.obra original y  por lo mismo sus traducciones francesa y  española, 
no tienen mérito alguno desde el punto de vista de las ciencias bíbli­
cas; pero sería pueril negar su mérito como descriptivo de la natu­
raleza de la  propaganda bíblica inglesa de aquel siglo, y  como des­
criptivo también de las reacciones, más de una vez intemperantes, 
extremadas y  cómicas (¿por qué no decirlo?), suscitadas u ocasio­
nadas por esa propaganda bíblica inglesa de M r. Joi^e Borrcw en 
las diversas r^ ion es de la Península Ibérica.

10. P o r mi parte debo confesar que, habiendo tenido que leer 
la obra por razón de mis clases y  estudios, no puedo olvidar la pobrí- 
sima impresión que mu hizo la lectura del libro y la de las andanzas 
bíblicas de M r. Borrofw; y  sobre todo no puedo olvidar la impresión 
mucho más iwbre aún que en mí causó la lectura de los datos lin­
güísticos, referentes a nuestra lengua.

E n ese mismo n. (̂ 19) se afirm a que la edición de Lizarraga del 
año 1571 resultaba escasamente inteligible”  para los basco-españoles 

en consecuencia de las palabras españolas injertadas (en su lengua) 
y  de otros cambios introducidos por el tiempo” ; esas dos causas poco 
o nada influyen en la no-intcligibilidad de la edición de Lizarraga, 
para los guipuzcoanos y  vizcaín os; la razón principal es que aquella 
edición se hizo en dialecto "basco-fraiicés” , distinto del guipuzcoano 
y  vizcaíno más que por otra cosa, por las fortiias verbales.

11. Resumiendo nuestro juicio  acerca de las curiosidades euské- 
nco-bíbltcas del libro ingles, que hemos estudiado tan sólo desde el 

punto de vista vascófilo, las páginas estudiadas encierran, a mi ver, 
datos dignos de ser archivados, como exponente o  índice autorizado 
de cuanto hasta el 1848 se había hecho en todo el País V asco  (terri- 
tono francés y  español) en materia de publicación de textos bíblicos; 
por desgracia^ poco, poquísimo. N i creo que a un aai-tor de fines 
del siglo X I X  se ie pueda pedir o  exigir más de k) recogido en la 
obra inglesa, dado d  estado de postración literaria en que por enton-
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8PECIMEK OF THE FEEKCH BASQUE %'ERSIOX. ' . . .  ,̂ ¿1
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‘ • St. JOHK, Cbat. i . «. 1 to U. . \  ^

H tttM A  H it í»  ccn . «I» H it í*  Jw n cotreq u iii ect>, e ta  H ito han J u n c o *  o e e . * H í i I i m ’ 
f  J a io c o a re q ^  c m . * G iu ? »  gwci*c ^ u in ic  i í* n  d » e  l u i t i z ,  ^  h w »  g « b e  á em  e s t a :

tp iin  w  « g r ó  t f n w lM i e .  • H tr t M  c e a  b iá » , c t t  b k »  g n i í o i «  «iT m « « * * •

^ u f fÚ K  « m ih e n i ^  ab m iú icu ii, b u n u  ilhom bee es  dute « r e o A it u . B m »  ^puw aa!
, t o « « T « « « J o w » » c « « b « U « e g « m J « ^  t R ib c r ñ e e W d ie e o t . .« .^
;  Ufawccco iá A n ie a tu m m  w g s i tr i ,  Miiore*gmt»c g o d e c  « n liex  c e fr te p  h w t o  « m  
► « « »  •»(?««. W b m  «■ lcU .« c*)U »« iM n n  bihnpceco » ígüiM i- A j f «  A*»

 ̂ t g t t » M * o c » . « f d t » d « e « B n m d u i » t e t h » c e i . d i « n g u i í «  M u n d o u i ^

> m  B undw i m i s  t w  d a h « t « * ;  b w » i»  nm ndM c cst áu  e fa g u to . « th o m
 ̂ « n . « .  b n « « e c  «  dute em ceW M . " B a i n «  c n w b i l u  duten p u d a , ^  d n  9 « ^  

JwMww, haur wuiiiei iímiteeo, # « *í * i  h«TO  l o a « « .  C h m c

a  U i l ú t  M « h ^  o d o K  e> b a m r - i « “  bofoodateai, »  g « . í « a i «  b o r o o d a u u «  
b Ú B u  «»tiAn «fire JaiiK w ai. “ E u  H it^ a e|r«¡n i^ a n d . b a i* p ii  j c p ^  d a (m m p u a 
fTváMZ e u  q p i t u  bcthea» c U  ^x^bu•«ia*tu d ugu b a i a  lo m , A . u « n  S t w  b a U ia r n n  

^ r o m  k r á  bt-rala.___ _____________________________  -

S T A N IS n  B A S Q U E .

SfECIUEN UF THE SrANlSti ba^ ce veesiok.

St. LVKE, Ctur. xv. ». 11 teM.
“  Gurrafn cw b n u ' :  Gwton baUc iu a  cíUmui m bcU . "  Eta ■jrettCB ctúqitMsac 

m n  «on b n t  a iu ñ  i A itt, « n m  U m icca taidM  hanriHlum p vtca . Et» ben e |mrtitu 
nm  U cinuU . ** Eta e  epm  ím u g<wt«i junutu l u u  k b c  dú<}uieMC ben* h b  gu*tia, ‘ 
c b  }u u  a a ,  pai» o m ti b « im , eta u  «Mdatu s w a  brre u n c o  gw ti*, «ióg ctaa Tíciab 

(ru fú  pstaU i zutn mb, ctoni n a  pocc a u d i bat |wnjc anaa, «ta b e n  • «  tan 
pr«Bia V éaqiátera. **£0 jtuta aaa, eta «Identu aan pBrajr artaoo b atm pw at ocfiec 
b«>da IBBB b en  baw tiva, ccRÍac iiordcuera. "E to  d eM tcra iM a , b o es^ iria , eeriac 
jttcaEtttaareaaM kquiobctctcca: e ta c tñ a if io r e c M te a . "  Bate, bov^anata MMa» 
««n m a :  ;C«*b»it jeraalarie daveale a c n  aiiaraa ecbcanupua «uteataa. «ta n  « « b  
e«ctac ilcn **A tcb a tM « a a B ,« ta ja a a |K » a a B B « c.a i(ji^ a iM ,rta « M *(to d ia t: Aüa. 
pN atucfaia aaea m u a m i coatn, « a m e  aa rra u  i   ̂Entri a t m a  n r v  acnra ddtoa, - 
iM caicfiiaa taM aaftja rM k ñ K b m la . »E tta k h a ta  ctajaaa a a i.> m  aiupuia. Kta *
M h « n ia d k « p m » n v ti,K M á < a a a b m a íta e ,c ta w m ta m  ■■■ecvdiafa.fta bm asn a
«wtiea )ouu, b«itacw Waoac lepan, «ta laftaaa —wuiri*». '  Eta eceear^ae : 
Aiu |Mata cgwadK cciaarea roatn eta tme aancaa : e* cW mmci nrr « e ta 4wtiw 
átta. *Bate ahac oaa cin bop ■Btrojrais Eorri iuasHtr nana apm am^*nc 
*<twtaa,' «a kaá— c<a JmhBrti, Mwt f i i  bt w a , « f  oaHawi* oawaa t "Eta

!■», Bawale^ «ta jaa a a ^  «ta ctW »adi¡íaa I

L
,**Ca|m«caefr 
.^^aMcáraa baa

»te:
m  «ta Wim ñ ita  ¿at nal**a, (ta an|««aa

rie •W
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ces yacía nuestra lengua. N o hicieron poco Samuel Bagster y  sus 
hijos en dar dos specimen de textos bíblicos en dc^ dialectos vascos 
y  en anotarlos con curiosas acotaciones lingüisticas y  bíblicas.

Esos dos textos merecen especial atención ; pero me falta material 
bibliográfico para juzgar del primero (el texto basco-franccs) ; en 
cambio, me creo suficientemente provisto para juzgar del segundo...

12. En la obra se le llama basco-español; sería más científico 

llamarlo dialeciío guipuccoanú, aunque con marcados influjos o con­
taminaciones del dialecto vizcaín o... Desde luego, en el'versículo i t  
el vocablo setnehi (léase seme bi, separando las dos palabras htjos 
dos) es de in flu jo  vizcaíno, pues el guipuzcoano dice siempre bi sem e: 
anteponiendo todos los numerales pluavlcs al nombre ; mientras en 
el dialecto vizcaíno se pospone al nombre el numeral bi (dos), como 
en todos los dialectos vascos se pospone siempre el numeral singular 
bat (uno).

13. N o es este el único vizcainismo que se puede y  debe notar; 
en el v. 23 la  form a cclcbradaigttti... (léase celebra daigutt) es tam­
bién ciertamente vizcaína, en vez de la guipuzcoana cclcbra dv;saguit.

14. Por últim o, como faltas gramaticales hay que notar: en el 
V.20 botacion,... (léase bota d o n )  y  corríjase bota cisgtfíott; en el v.22 
ecarri itzasutc, h ay  que corregirlo con ecarri sazuie  (i).

* H e respetado y  conservado en todas mis citas y  aun en mis correc­
ciones la ortografía misma del texto original.

.14. Cerramos nuestro trabajo con la reproducción fotográfica 
del “ Mapa de las lenguas Indo-Europea^* del libro inglés ; pero redu­
cida a sola Europa ; adviniendo además que en nuestra reproducción 
hemos reducido el original a la mitad del Mapa de Europa, por dar

(1)' CTeo que rcsuUaria positivtunento in(xunj>Ieto m! trabajo, e l  no sefUüara. por lo menos en noU, los manifiestos errores tipográficos de  que está p]o !̂Údo el tex to : hélos aquí; v . i l  eem ebi... Jóase eeme bl; v . l 3  u n  gueti«... léase z«n guztie; v.H  erceeo gusti« ... >Léase; af^eko guzUe 
(at^eoo con o ed ilia ...): v . l i  vizio e ta n ... lénsc vizio eu n ; v . l 4  g u ctia ... Lóase guKti«: v . l 4  e  duquiteen... Jéasc eduquiteen; v .l6  aselakin... léase 
azalakin; v . l 7  itcen ... léase il^en oon cedilia: v.20 muvituzan... Léase 
m uvitu zan; v.20 botacion... léase bota cien; v.SO em anoion... léase eman cion; v.SO laetana... léase laztana; v.21 eguinde(... léase eguin det; v.22 
onetacoak onetan... léase oñetaeoak eñ eu n ; v.23 ecafriezazu te... léase 
ecarri zazute; v.33 Jan zagun... léase Jan dezagun; iliazan ... léase illa zan ; 
t . 2 4  galduzan... -léosp galdu zan; v.‘J4 izanduda... léase izandu da: v.24 
asiciran ... léase asi ciran ...
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mayor visualidad a la expresión geográfica de nuestra lengua {Eus- 
koriana o  Basca, como se la llama en cl M apa inglés).

Huelga decir que conceptuamos por demás inexactos los limites 
señalados, tan extensos, sobre todo en la partt española: sin rechazar 
en cambio en absoluto los limites en I'rancia, llegando a Burdeos; 
y a  que nos consta por testimonio de los autores que el “ editor Montle- 
za se valió de amigos suyos de Burdeos y  Bayona para modernizar 
el texto basco de 1571 para su edición de 1829” .

15. E s probable que más de un lector quede como defraudado 
ante la pobreza de datos bibliográficos, referentes a la Biblia en el 
País V a sco : recuerde el tal que no hemos pretendido dar una biblio­
grafía, sino proponer un ejemplo particular de curiosidades bíblico- 
euskéricas, recogidas de un libro de 1848. D e entonces acá ha corrido 
casi un sig lo : la bibliografía bíblico-euskérica se ha enriquecido no 
poco, gracias a Dios. Basta leer en Espasa la palabra (V ersión) 
Versiones de Ja Biblia  en su sección V irsioncs Españolas (pág. 66). 
Desgraciadamente ese artículo en lo referente a la Biblia en el País 
V asco  es m uy incompleto: 17 años antes de que en España se publi­
cara ese artículo en Espasa, se publicaba en Paris, en 19^2, cl Dic- 
tio^inairc de la Bible de Vigouroux: en su palabra Basques (versiones) 
de la Bible hay bastante más que en E sp asa; como lo podrán com­
probar útilmente los verdaderos vascófilos. P or nuestra parte nos 
creemos en el deber de no terminar nuestro trabajo, sin advertir por 
ima parte que desde V igouroux (1912) hasta nosotros han aumen­
tado considerablemente las producciones bíblicoeuskéricas, y  por 
otra que en esa producción existen obras de mérito indiscutible. Baste 
citar el nombre del R . P. Raimundo Olavídc, S. J., a quáen vascos 
y  vascófilos deben un líu n  Berria-, un Nuevo Tesiam enic, modelo de 
traducción purista y  esmerada.




